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			Nada más bello ni más placentero para los sabios que el arte de saber contemplar.

			León Portilla
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			Es necesario esforzarnos por redescubrir la revelación que, inevitablemente, está en el origen de toda religión.

			Laurette Séjourne
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			La oscuridad mental es la peor de las oscuridades.

			J. J. Benítez
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			En 1989 contemplé por primera vez las figurillas de barro de Acámbaro, en México. Acompañaba al añorado doctor Fernando Jiménez del Oso.

			Fue una experiencia extraña. En un sótano descubrimos miles de figurillas de barro cocido, envueltas en papeles de periódicos y prácticamente olvidadas. Calculamos más de treinta mil.

			Fernando y este pecador procedimos a desenvolver algunas de aquellas estatuillas y quedamos desconcertados. La mayoría representaba toda clase de dinosaurios: estegosaurios, tiranosaurios, triceratops, diplodocus, etc. Otras figuras eran criaturas imposibles. Según nuestras informaciones, la casi totalidad de las imágenes fue reunida por un súbdito alemán emigrado a la ciudad de Acámbaro, en el estado de Guanajuato. En julio de 1945, Waldemar Julsrud paseaba a caballo por una colina próxima a la referida población. Fue entonces cuando distinguió varias figurillas de cerámica, desenterradas —posiblemente— por las lluvias.

			Waldemar, interesado por las antigüedades, solicitó a uno de los campesinos del lugar —Odilón Tinajero— que removiera la colina, «por si pudiera hallar otras piezas».

			Tinajero obedeció y encontró miles de estatuillas de barro. Entre 1945 y 1952 fueron desenterradas del orden de treinta mil. Además de los citados dinosaurios aparecieron puntas de flechas, de obsidiana, dientes de caballo, máscaras, pipas y serpientes de barro y figuras humanas (también en cerámica) que oscilaban entre 60 centímetros y 1,20 metros de altura.

			¿Cómo podía ser? Tanto los dientes de caballo como otras imágenes de mamíferos (rinocerontes y tapires) se dieron en América en el Pleistoceno (primer periodo de la era Cuaternaria hace más de un millón de años).

			Naturalmente, los arqueólogos rechazaron el hallazgo, estimando que estaban ante un gigantesco fraude. Y Waldemar se preguntó, con razón: «Si los primeros pobladores llegaron a América hace treinta mil años, ¿cómo es que sabían de animales que desaparecieron hace un millón de años?».

			En 1968 se llevó a cabo la primera datación de las figurillas de barro cocido de Acámbaro. La efectuó la sociedad lsótopes Inc., de Westwood, en Nueva Jersey (Estados Unidos). Antigüedad:

			3.590 años. En otras palabras: las figurillas pudieron ser fabricadas hacia el año 1600 a. C. Pero los arqueólogos siguieron negando...
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			Desde aquel lejano 1989 me preocupé de entrevistar a numerosos investigadores. ¿Qué opinaban sobre el «tesoro» de Waldemar? Charles DiPeso, de la Fundación Amerindia, de Arizona, aseguró que las figurillas eran falsas «porque no mostraban señales de haber permanecido enterradas».

			El profesor Charles Hapgood se enfrentó a la hipótesis de DiPeso, asegurando que él había asistido al hallazgo de piezas que sí conservaban restos de materia orgánica. Estas partículas, justamente, se enviaron a Nueva Jersey para su datación. El carbono 14, como detallé, arrojó una antigüedad de 3.590 años. Hapgood, como digo, fue testigo directo de una de las excavaciones en las cercanías de Acámbaro. El hecho ocurrió en una casa construida hacia 1930, mucho antes de los primeros hallazgos de Waldemar. Al excavar en la casa fueron descubiertas cuarenta y cuatro piezas similares a las obtenidas por Julsrud.

			Pero los arqueólogos se negaron a aceptar el descubrimiento del profesor Hapgood...

			El doctor Raymond Barber, del Museo del Condado de Los Ángeles, fue igualmente testigo del hallazgo de numerosas figurillas de barro en las colinas cercanas a la ciudad de Acámbaro.

			Algunas de las figuras fueron examinadas por el profesor Romer, del Departamento de Zoología de la Universidad de Harvard. Romer estimó que «se trataba de dinosaurios, pero desconocidos». E hizo una observación interesante. Entre las piezas estudiadas aparecía la de un elefante asiático. Y se preguntó:

			«¿Cómo podían saber los antiguos mexicanos de la existencia de esta clase de animales? En América jamás se dio el elefante asiático».

			Otro de los investigadores que se pronunció sobre la colección de Waldemar fue Harry Möller. En una entrevista de Elvira García para la revista Encuentros extraterrestres, Möller declaró que las treinta mil figurillas de barro pudieron llegar desde Europa antes de la catástrofe que terminó hundiendo a la mítica Atlántida. El «tesoro» —según Möller— habría sido enterrado en Tenochtitlán (antigua capital azteca) y descubierto por los conquistadores españoles. Finalmente, las figurillas fueron trasladadas a Acámbaro.

			Esta hipótesis —compartida por Waldemar— nos llevaría muy lejos.

			Según los campesinos de Acámbaro, las figurillas se presentaban en «enormes bolsas», siempre revueltas y a escasa profundidad. Nunca aparecieron en tumbas.

			En una localidad relativamente próxima — San Miguel Allende— fueron localizadas otras cinco mil figurillas, también de barro cocido, que representan hombres con dinosaurios y extraños seres con manos y pies palmeados y lenguas bífidas.

			Durante un tiempo estudié la cultura chupícuaro —que se asentó en la zona de Acámbaro—, pero no encontré un solo vestigio que permitiera identificar las treinta mil figurillas con dicha etnia.1

			El «tesoro» de Waldemar me recordó de inmediato las once mil piedras grabadas que había contemplado en la ciudad peruana de Ica, al sur de Lima. En dichas piedras —como expliqué en mi libro Existió otra humanidad— aparecen hombres y dinosaurios. La ciencia tampoco aceptó dichas piedras y las teorías del doctor Javier Cabrera Darquea, impulsor del museo. Para Cabrera, las piedras de Ica son la demostración de la existencia de una humanidad desconocida.
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(Archivo del autor.)





